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			PRÓLOGO

			La asexualidad es una orientación sexual que se encuentra por estos tiempos en una lucha por obtener la visibilidad, el respeto y la aceptación de toda la sociedad. No es un tema menor si tenemos en cuenta que se estima que existe un 1% de la población mundial que es asexual, porcentaje que según calificados estudios se encuentra en aumento ya que incluso hay muchas personas asexuales que todavía no saben que lo son. Tampoco es un tema fácil ya que la sociedad del siglo 21 atraviesa una etapa de hipersexualidad, lo cual hace sumamente compleja la inserción dentro de ella de las personas asexuales. Este libro que me he propuesto escribir no pretende hacer escuela ni docencia sobre la asexualidad, tampoco es una investigación científica sobre la misma. Este libro trata sobre mi vida, sobre mis experiencias, sobre las vivencias de un hombre asexual heterorromántico (es decir, capaz de sentir atracción estética y romántica por las mujeres pero sin atracción sexual hacia ellas). Aquí cuento de manera sucinta por todo lo que he transitado en estos 50 años de vida que tengo, todos ellos atravesados por la asexualidad. En el primer capítulo me dedicaré a mi etapa de adolescencia. En el segundo, tocaré el momento de la juventud. En el tercer capítulo, mi historia como adulto mayor. Finalmente dedico un cuarto capítulo para los hombres asexuales heterorrománticos como yo. No pretendo y tampoco es mi intención que todas las personas asexuales se identifiquen con mi historia, mi vida y mi forma de sentir la asexualidad. Perfectamente sé por interactuar con ellas que hay quienes se sienten orgullosos de ser asexuales, que lo disfrutan, que son muy felices, que no se enamoran, que no buscan ni necesitan pareja romántica, pero también sé que hay muchas otras personas asexuales que se van a identificar seguramente más conmigo y tal vez no vivan la asexualidad con tanto orgullo, felicidad y no la disfruten, sientan soledad, tristeza, vacío de pareja romántica, falta de familia o de tener hijos. En fin, dentro de la asexualidad, como dentro de toda orientación sexual, hay personas que lo viven diferente. Mi historia de vida la dedico a todos los asexuales, se identifiquen o no con ella, y tiene por principal objetivo aportar un pequeño grano de arena para la visibilidad y el respeto de la asexualidad y, al mismo tiempo, que sirva para que aquellas personas que lo necesitan o así lo quieran encuentren un relato que les permita saber que no están solas y que no son las únicas.

		

	
		
			
PRIMER CAPÍTULO

			LA ADOLESCENCIA

			Debemos ubicarnos en el tiempo para comprender aún más el contexto de esta primera etapa. Nací en la década del 70, por lo cual transité mi adolescencia entre mediados de la década del 80 y los comienzos de la década del 90. Por aquellos años, al menos en mi país, no había ni internet ni celular ni nada de tecnología que estuviera en manos del común de la gente. Había que agradecer si en tu casa tenías teléfono de línea fija. Lo más común era que por cuadra uno ó dos vecinos, los más grandes de edad, fueran los que tuvieran teléfono fijo y era a ellos a los que había que recurrir para poder hacer una llamada, la cual era medida en el tiempo (ya que cada llamada era costosa) y siempre bajo la atenta mirada de tu vecino mientras hablabas para que no te extralimites en el tiempo. De lo contrario debías recurrir a un teléfono público, el cual a veces no andaba, a veces había fila para hablar (los demás escuchaban lo que hablabas) o a veces no encontrabas donde comprar las fichas (cospel) para hablar. Esta introducción es importante y no implica irme por las ramas. Esta introducción sirve para que quienes vivieron esas épocas recuerden lo que sucedía y sirve para que quienes no la vivieron comprendan el contexto. Era imposible en esos años escuchar o leer la palabra ASEXUAL o la palabra ASEXUALIDAD. No existía, no sé sabía lo que era. O si existía al menos era para mí imposible conocerla, simplemente por falta de información. Por lo cual, tengamos presente que yo tenía 15, 16 años y tenía una orientación sexual pero no sabía que existía ni como se llamaba. Yo creía entonces que era heterosexual (porque de lo que sí estaba seguro era de que me gustaban, me siguen gustando y me seguirán gustando siempre las mujeres) pero con algún problema sexual o con algún problema que no sé cual era (porque yo ya notaba que me gustaban, que quería tener cierto contacto físico como besos o abrazos con ellas pero no quería relaciones sexuales). Esta etapa de la vida de cada uno de nosotros es muy complicada en general, no solo en el plano sexual, por lo cual yo transité la adolescencia con todos los conflictos comunes a esa edad más el plus del tema sexual. El primer episodio que me llamó la atención fue a los 15 años en el colegio secundario. Todos mis compañeros varones hablaban casi todo el tiempo de lo mismo: la masturbación y cuando iban a debutar sexualmente. A mí la verdad que no me interesaba ninguna de las dos cosas. En esos años, donde no existía la posibilidad de ver pornografía en tu celular, en tu computadora, etc. los hombres compraban revistas “para hombres” donde había mujeres muy hermosas totalmente desnudas. Las revistas estaban envueltas en una bolsa negra para que nadie las pudiera ver mientras se exhibían en el kiosco. El kiosquero solo se la vendía a los hombres mayores de edad, los cuales las compraban disimuladamente, siempre esperando que no haya nadie a la vista y luego las veían (y seguramente se masturbaban). Si era casado todo esto se hacía a escondidas de la esposa y las revistas se guardaban en un lugar secreto. Un compañero de mi curso no sé como hizo pero consiguió una de esas revistas. Era todo un acontecimiento para mis compañeros!. La trajo al colegio y entre todos los varones pactamos lo siguiente: nos turnaríamos�cada uno se llevaba la revista por un día para masturbarse y al otro día la devolvía. Cuando la regresaba contaba al resto todo lo que había hecho. A mí me interesó llevarme la revista, primero porque la protagonista era muy linda y segundo por curiosidad. Pero aquí se vio mi primer acto asexual (de esto me daría cuenta muchos años después). Vi la revista, me encantó esa mujer pero nunca tuve ganas ni intención de masturbarme. No me masturbé�simplemente ví la revista. En esos años un adolescente varón estaba enloquecido por poder masturbarse. Yo no. Y ahí también empezó mi primera mentira, porque yo no podía decir la verdad�yo no podía decirles a los demás lo que realmente había hecho. Me daba vergüenza. No quería ser distinto a los otros. Entonces dije que me masturbé, inventé toda una historia sobre como lo había hecho, cuánto había durado, etc�al fin y al cabo, eso era lo que querían escuchar ellos y a mí en ese momento me dejaba tranquilo. Pero a esa edad y sin información no tenía ni idea de lo que me pasaba. Hoy que tengo 50 años sí me doy cuenta de todo. Al año siguiente de eso, ya con 16 años, en la escuela reordenaron cursos y hubo nuevos compañeros y nuevas compañeras. Entre esas nuevas compañeras estaba la primer mujer de la cual me enamoré: P., rubia, hermosa, muy simpática y también conocedora de sus encantos. Hubo una atracción mutua de entrada. Pero antes de entrar en esa historia, debo decir que era muy común en esa época que al hombre se lo llevara a debutar sexualmente a un prostíbulo. Todos mis compañeros empezaron a contar historias sobre eso. Aquel que no debutaba era un tonto, un virgo, no era hombre. Entonces todos optaban por ir�nadie quería ser menospreciado por el resto. A algunos los llevaba el padre, a otros un tío, un hermano mayor, un amigo más grande, a veces se juntaban varios compañeros de escuela e iban juntos. Y aquí aparece mi segunda mentira: decir que había ido a un prostíbulo y que había debutado sexualmente. Me daba vergüenza decir que era virgen, no quería que se burlaran. Y además todos te preguntaban todo el tiempo sobre eso. A mi padre le dije que me llevaron mis compañeros de escuela, a mis compañeros de escuela que me había llevado un tío y así. Con esa mentira logré que el resto me dejara de preguntar sobre eso. La mentira me trajo alivio. Pasé el momento, salvé la situación. Yo estaba focalizado en esa chica, P. Y al gustarme y ver que eso era recíproco tuvimos lo propio de la adolescencia: no diría un noviazgo sino que una relación especial. En uno de los bailes de la escuela ella me sacó a bailar, llegaron los lentos y ahí empezó todo. Fue mágico. Recuerdo esta etapa con mucha felicidad, tanta que me gustaría volver a vivirla. Empezamos a vernos afuera de la escuela. Nos besábamos, nos abrazábamos, compartíamos lindos momentos juntos. Para mí era la relación ideal�estaba con una mujer que me atraía estéticamente, hacíamos planes, salidas, teníamos cosas en común. Fue un año espléndido. Pero todo cambió al año siguiente. Cumplimos 17 años e ingresamos en el último año del colegio secundario. Ya a principio de año ella comenzó a insistir con algo lógico: que tengamos relaciones sexuales. Ella era virgen y yo supuestamente había debutado (eso le había contado también a ella) por lo cual, con mi supuesta experiencia, yo era el indicado para poner fin a su virginidad. Ante su insistencia empecé a poner excusas. En esos momentos tenía dificultades familiares y logré convencerla para aplazar eso hasta mitad de año que era cuando nos íbamos de viajes de egresados. Fue un gran error de mi parte. Pero tampoco pude decirle la verdad porque ni yo sabía la verdad. Lo que sucedió fue que llegó el viaje de egresados en una ciudad donde nieva y yo no pude cumplir con mi palabra. Yo no sabía por qué, pero yo no quería tener sexo. Yo quería tirarme por la nieve abrazado a ella, jugar a tirarnos bolas de nieve, compartir un chocolate caliente con una rica torta, ir a bailar, etc…todo con ella, pero no relaciones sexuales. Era tal el desconocimiento que yo tenía de lo que me pasaba que por momentos ni registraba las mentiras. Así que las excusas terminaron mal. Ella se enojó y terminó conmigo. No entendía mis evasivas. Acá comenzó una etapa muy difícil para mí porque ella comentó todo esto a sus amigas, que también eran compañeras mías, y empezaron a creer y en parte a divulgar que yo era homosexual. Es decir que acá comienza en mi vida uno de los aspectos que más conflictos me trajo la asexualidad: que cierta gente, mayoritariamente las mujeres, creyeran que yo era homosexual, gay. Era una suma simple para sus cabezas: tengamos en cuenta que no existe la palabra asexual en esa época�un hombre que no quiere acostarse con mujeres, qué es?...la respuesta en esos años se caía de maduro. Pero yo sabía perfectamente que no era homosexual. No me acostaba con mujeres es verdad pero jamás lo haría con un hombre!. No sabía qué era, pero sabía que homosexual no era. El tema es que la sociedad de 1985, de 1990 no veía al homosexual, al gay como lo ve la sociedad de 2022. Ser homosexual era motivo de discriminación, de burla, de ser menos, no era motivo de orgullo, era motivo de vergüenza. Por eso los homosexuales de esa época lo ocultaban. Inclusive muchos, aún en contra de su voluntad, se casaban con mujeres y tenían hijos. Era una forma de no ser individualizados, de ocultarse, de no aceptarse, de camuflarse en la sociedad. Son los que años y años después saldrían del closet, aún con hijos mayores y con nietos. Estaba también el SIDA, una enfermedad mortal que afectaba en esos años principalmente a los hombres homosexuales�la llamada “peste rosa”. Todo eso estaba muy mal visto por la sociedad, la cual era mucho más inquisitiva y menos abierta y receptiva que la sociedad de hoy. Y en esos años nos importaba mucho lo que el resto opinaba de nosotros. Además, un homosexual, alguien con SIDA, etc. no conseguía trabajo, era rechazado en muchos ámbitos, tenía muchas dificultades. Me detengo en esto porque no era menor para mí que me identificaran con algo que no era. Hoy si te dicen gay no pasa nada�hace 35 años atrás no era lo mismo. Y si bien esto hacia mi persona no fue desparramado masivamente sí escuché comentarios despectivos, miradas por encima del hombro de esas personas que creyeron lo que en realidad no era. Ahora que pasó tanto tiempo, que ya estoy grande, y que sé que soy asexual me gustaría encontrar a cada una de esas personas y decirles lo que realmente me pasaba. No los juzgo, me ubico en esos años y era lógico pensar así en esa época. P. se casó, tuvo hijos y algún día muy pronto tendrá nietos seguramente. Tal vez algún día me anime a buscarla y a contarle la verdad. No estoy seguro de si le interesará pero tengo esa fantasía en mi interior también. Decirle que después de tantos años supe que era asexual�que eso “raro” que me pasaba tenía un nombre. Decirle que lo que realmente me impidió continuar con ella se llama asexualidad. Sé que fue mi primer amor y un poco se me humeceden los ojos mientras escribo esto. Me hubiera gustado que sea todo de otra manera. Me hubiera gustado que esa historia hubiera tenido otro final. Pero hay cosas que yo no elegí. Al mismo tiempo, no me pregunten el motivo pero yo no me indagaba sobre los motivos que me llevaban a esto. Estaba conflictuado pero no era una época donde fácilmente accedías a un sexólogo. Nunca se me ocurrió consultar sobre esto. Yo creía que era un adolescente heterosexual un poco tímido, un poco abrumado por las dificultades familiares y que con el venir de los años todo esto iba a cambiar�todo esto iría a la “normalidad”. Finalmente debo decir que esta etapa de mi vida, la adolescencia, marcó el puntapié de todo lo que va a caracterizar mis años posteriores en la juventud: no saber lo que me pasaba, las mentiras, las huídas, el autoengaño, la soledad, la tristeza y el empezar a sentirme “un bicho raro” dentro de la sociedad. No solo nada iba a cambiar sino que en realidad esto recién empezaba y se iba a profundizar mucho más todavía. 
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